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LECTURAS  ARTE  y  s  OCIÓA.D
El. x)to  d.  ArIK4d Hauer  n  España  —y  oo   Iuter.  Max  Dvorák, .  Welsbacb. Pinder, le  ha      se  kicUy.  3a novedad,   una Inflexión creador. d6  a  lamgue» común,sólo  en España— co, por sí mismo. un fenó.   bian precedido laTgamente en la caacteización   co  respecto a  sus obras anteroes,  de  unas   dø tal  modo que la  orginaIidad se  des.prende
mano  .soclek  Importante. La obra que le  do   do asti  estilo. que  se  sitúa entre  el  clásico     de  marxismo o,  mejor  dicho,  da   de la imitación. El artista no es profeta, no se
u  conocer, . Historia  social do la  Iiteiatura y  el   del RenacImiento y  el  barroco cia la Contrarre.   unos capítulos intercalados. Marxismo, según la   adelanta a  la  sociedad, sino que  la  expresa,
at,,  (1), sn  realidad ea  mucho más  culfttal   Fotina, aun cuando Dvozák, yendo más allá, qui   problemático dIstinción  del  autor,  puramente como se expresa a sí mismo; pero el arte no
qn.  social, en  tanto que seriamente influide por   $0 ver en  él,  como dora  en  el  barroco, una   «teorético, que  no le  compromete en  praxis   OS flY5  expresión; es, de acuerdo con lo que
si  marxismo. Era social en  el  sentido do que   constante histórica». Debe reconocerso que la   &gna  Si a esto se agrega que, según continúa    acaba de decir, también, siempre. discurso.
—frente  al  cerrado y  .xcelente  formalismo de   0ba de sistematización llevada a cabo aquí por   escribiendo, «la “Infraestructura” sobre la  que     fl 1  doblemente voluminoso libro  cbunda
Wólfflin—  procuraba restituir  a  los artistas  y   Hauser es Importante. (Entre paréetesis, no será   se apoya la  “supraesructura” no consta única-   los aciertos. La mayor parte de  sus lectores
I.  obrss a la  sociedad en que vivieron, altuén.   Inoportuno recordar,  como dato pintoresco, que   mente de constitutivos materiales sino también   apreciarán sobre todo supongo, los que se ce-
dolos  ce su  ambiente, viéndolos ea su «status»,   a raíz  de esto, se habló en España, por  puro   espirItuales, cognoscitivos e.  Individuales», y   cuentran en  sus Partes Cuarta y  Quinta.  Por
-á  suS dependencias económicas —de la Iglesia,   mimetismo Invencionista, de  un supuesto t.arte    .Ia  dialéctica ni  siquiera se  extiende a   ejemplo, en  conexión con lo que se acaba de
da.  lo.  príncipe., de la burguesía—, en  sus con   trcetino»). Que  durante a.tente  u ochenta años     ámi,ito de  lo histórico», pues «hay es-  . decir y  lo que dije el  último día sobre eJ .cmis
clonamI•ntos.  Era social en el sentido w  que    la muerte de  Rafael, se crearon un arte y      de  la  evolución que son aclialécticos y   readlngi.. la recepción por cada  gran artista  del
l_  páQlnM de Ortega y Gasiet dedicadas a Ve-   «  llrara  que  no  son  ya  renacentistas ni    llevan a  constelaciones en  donde no  se   Sfte anterior como «malentendidoi que,  de  te’-
lqu.z  y  Goya. tambíen lo  erce.               todavía barrocos, parece Indudable. Arte  con-   contradicen mutuamente las posiciones que se   modo u  otro. lo mejora; lo  escrito sobre la  alo-

tradictorio,  convencional y,  a  la  vez, problemaS  ofrecen, sino que se blfqrcan y  permIten elegIr   CUión, la pronunciación y la Iectwa; la organiMii  nsese  est el  estado  de  la  historia   tco,  amiiguo,  paradójico, «artístico» en el  ra   entre más  íe  doe alternativas», se  comprende  zación del  trabajo artístico; el  capítulo sobre el
 cete de aquellos años, durante lo.  cuales   dlel  .itide  «arti-ficial» de  la  palabra, antina.   ,jen que los conceptos derivados del  marxismo   arte «POP» (y  ¿por qué no decir nada, en esa

•11  la  Universidad, .part  vacuas, aunque muy .   eLis  pero erótico  y,  a  ita vez, espiritualis.    desmarxistizados o extrínsecos y  adop-   Q1inta parte,  junto  a  la  música popn  y  en
p$t.nctosas,  declamaciones verbalistas, lo  que     bajo ese «concepto fundamental», como   todos simplemente por convención. Yo dlra que   contraste con  ella,  sobre la  música ifoIk»?);
dominaba —Sánchez Cantón, Angulo— era  urna   diría WíWfflin quepce el  Pontormo, el  Bronzino , ej  laxo concepto de dialéctica que maneja Hau    Pr8P1ceS  páginas sobre el  superrealismo,
suerte  de  serio y  limitado positivismo. Como  ,   Parmigianlno, ta  escuela de  Fontalnebleau .  ,   está  lejos de la  orteguiana «razón his-   etc. Comienza el  libro con la  evocación de la
.cet•.  Eugenio d’Ors, Lafuente Ferrail y  no di-   Tlntoretto, el  Greco  y,  en  lltratura,  Tasso,    (ota  es una lectura»  de Hauser):   experiencIa cinematogréfic  del  autor, y  co-
gamos Maía  Luisa Caturla, las personas más    ,     ils.s,  es    4er  de un lado, resistencia objetiva   mlanza bien:  el  concepto  de  montaJei  es
sensibles a una  ortegulana Intelección cultural     .    .   a  Mon.    otro,  condicionamientos externos, posiblil-    eficazmente desde el  cine  a  otras
d&  ate,  fueron mantenidas a  margen de la  talgne. a  Shakespeare y  a  Cervantes, parece    .  caio  sin problemas, y  de escila-   8IteS lofluidas por é1 o, en el caso del manle.
Univeripidad. En tales circunstancias, wi  flbro   ,,  dliul    Naturalmente. para ello         y solucIones contInuadas   rismo, que  se  adelantaron a  la  utilizacide  de
psnornlco  en  el  que  el  art  y  la  literatura   es menester, por ci.  ponto  y  a ello  se  aplica    Intermedias, etc.  El  tránsIto de imas posicio-   téCnica.
.an  considerados no s6lo en sí  mismos (pero   Mcos,  lIberar  a  la  palabra «manierismo» de   nes estéticas a  otras se  ajuste sIempre a  un    El leCtOT hø comprendido, sin ninguna duda.
iibiéi,  conviene subayarlo, en  sí  mismos).
,óaó  entré  nosotros, a  novedad.. En realidad    COflXOfl5S semánticas, &*rar  talantemen.   pe  no necesariamente al  esquema   qe  no soy entusiasta de Hauser. Pero antesle  la  «maniera» o  «manera» del  «amaneramien.    .  °  teFffllflar quisiera -agreg  una palabra cobreArnófd  Hauser era un epígono de  los autores   »  • ,  •,  i   al poder así abarcar más, se                                          la experiencia de su lectura. Hay lIbros que se
tI.  enciclopédicas obras culturales de Historia  aprieta menos y se desdibuje ej  concepto.         Una sociología dl  atte  posee pleno sentido   menester leer despacio y, personalmente. .1  se
esilversal  o, cuando menos,  de  grandes peno.                                             .1 .   .  orlgeh  en las necesida.   puede simpIlf1c  así, son los que más me gua-
do.  históricos.  Lo  económico procedía de  K.        tei  erts  (j,  libro  que  se   des sociales —‘sólo  hay valores donde hay nc.    o, mejor cho;  entro ellos figuran todos (os
Iücl)er,  de  Mex Weber, de Troeltsch, de  Som.     1car  ahora en castellano, corres-   cesidades’,— y  arralga en Intareses de  grupo,   qu.  más  m  gustan. Otros  como  éste  y  los
b&t;  el aliento histérico de Pirenne y  Hulzinga;    en  su  concepción a  la  itHistoria  social   en  fj  d.  clase. Lo.  criterios estéticos no   otros del  m4smo autor  son de lectura  fáciL El
Ntrarlamcete  prolongaba a  Thlbaudet y  Lenson,    arte». En efecto, al  alcance «universal» de   con auténomoe, y  la ipérdida de la  realIdad» o   mp»  puede, yo diría que Incluso debe ser
socIológIcamente e ((srl Mannheim y, Alfred von   la una es paralelo el  «macrosociolégico» de la   cove.sIde del arte en satisfaccIón substitutiva  rápido No se producen detencIones en el  rece-
MartIn, y Ja huella de Mumford es muy visiblé.   otra. Aparte este  carácter de mucha síntesis  y   es  inteligible  sociológicamenti.   (i.as  páginas   nido  porque, sIn ‘caer  éste nunca en  la  vacie.
8.  trataba nl  más  nl  menos, como en el  pró.    análisis, con un  método que no es  ya el   qu  Hauser dedica e  «Iconoclastas y estetas»,   dad, ni  tan sIquiera en la  trivialidad de  lo  ye
logo  decían sus  cultos  traductores,  da  una   ectul, ¿se trata verdaderamente de una  inves.   como negadores ambos de toda relación directa   vísto, siendo siempre dlno  de  ser  transitado,
-gran  síntesis». Es verdad que éstos. recogien-   tigaclón de  sociología? El  autor, con franquéza   entre arte y sociedad, son agudas). Pero la con-   no demande de nosotros esfuerzo y, como entes
do  vela.,  agregaban Inmediatamente que  no     mayor elogio, en si  prólogo juzga sal   sider  socIológica tiene  sus  límItes  una   se decía,  enseña deleitando. En suma, per  
“a  ce  ccee  o o resumen hecho sobre unas    ra  e. . .  he  de confesar que la  sociología   obra maestra es Inexplicable por ella, st bien e   contenido y  no  sólo po  la  espléndida presea-
poseí  obras  fundamentales»; sino  que  en  ella   no fue siempre más que un “pretexto” para ob-  ‘posteriori» se  haga socialptente comprensible   taclón, el  presente libro es  un buen regalo, se
‘des  problemas han  sido profundamente psa.   servar el fenómeno del  arte bajo un aspecto en   su aparición. ¿Por qué esta Inexplicabilidad? El   m buen  presente  para  setas  y  sucesIvas
•ødosa  )  iii  este  libro  constituiría  cuna sapa-   ,  qno entran rasgas nuevos o  no debidamente   arte tiene su lenguaje»  propio y  todo artista   Fiestas.  
st.  de  ciencia nueva, que  arroja  luz sobre el   considerados hasta ahOra. Así, pues. en el  sen-   emplea .1  cie sus antecesores. hasta el  punto
pesado  Intelectual  de  la  humanidad-.           tido d.  que dsde  semejante pvnto  de  vista   de que la aportación personal se hace e través             j Luis L  ARANGUREN

Le  obra, como  todas las  de  Hauser, diw  puede  incluirse  en  la  discusión todo  (o  que  d  las «convenciones» artísticas vigentes que,
lesión  de gran porte, y  merecido .best  selleri,  guarde relación con al  objeto del  análisis. pue.  per lo  demás, en la  mayor parte de los  casos
sontsníe  en  germen todo  lo  demás. Y  desde  de calificaras la  obra de  “ensayo”, debido a  ia  responden a la peculiaridad del  sistema social  (1j  €dIcke  Gtadenrama, Madrid.
kisgo  .1 libro  sobre «El Ma,terlsmow (2),  que  forma, a menos que sq re ch.a ce  esta dono-  dado. Podrie decIrse, en términos diferentes de  (2)  Edctcnea Guedarrama, Madrid.
p  ml  e.  el  mejor de los suyos. Walter Fried.  ,nlnaclón por  (a .xtens6á  de la.  explicaciones.  los  del  utor. que la  tparole. de cada artista  es  (3)  EdIcIones Guaderrama, Madrid,  tøTl.
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APROPOSÍTODEBLOY CUANDO SE ESCRIBE CON IRA
jQUIEN  se acordaba ya de Léon BIoy? Casi nadie, al  parecer.
‘  Nl  siquiera en su Francia natal.  Los tiempos no  le  son
favorables, precisamente. O quIzá no le fueron favorables ninca.
En vida —murió en 1917— no tuvo para sur esorios une audien
cia  demasiado vasta nl afectuosa: su prosa, violenta, panfletaiiia.
 apocalíptica, pudo conseguir ciertas admiraciones, porque. al
fin  y al  cabo, no le faltaba grandeza «retórica  pero, también
por  la misma ra6n,  siempre tendió a  la lnjutla, el ‘reprodie áci
do,  al chdsme Indiscreto, citando nombres y apellIdos a  menudo,
con  lo que se creó tantos enemigos corno lectores, o poco me-
nos. Por otro lado, su tempestuosa manera de asumir el óatoli
cierno  —BIoy fu.  un ..escrltor católico’. militante— no sólo te
 hizo Incómodo para sus contemporáneos, sino difícIlmente útil
para  lo que ha venIdo después. Hace poco, en  algunos papeles
de  Paría, se twvuelto  a hablar de él. ¿Hasta qué punto sus ti-
bros, sus muohos libros, encontrarán hoy una clientela renovada?
Las  suavidades doctrinales y  estratégicas de la  Iglesia postcon
ciliar  no cuadran con el .estIilo. de aquel apolegeta feroz, fulmi
santo. drástico. Tal vez algún cura «progre., aunque lo dudo, se
anime a  reivIndicar la  presunta .fidelidad evangélica- de León
Eloy:  concretamente, cus ataques e  loe ricos. . .

De  hecho, la mayóría de las páginas de BIoy son una expio-
clv.  diatriba contra el  dlner,o. y  contra todo  lo que el  dinero
Implica. Su pluma, en más de un momento, logra el  trémolo
condenatorio de los venerables anatemas que, e esta propósito
profIrIó lo mejorclto de  1.  PatrístIca. E  Incluso lo supera. Bien
es  verdad que BIoy las pasé muy negras en su domicilio: hani

.  bre, enfermedades, trío, pIojos, vestIdos insuficientes, un drama
permanente para él  y su acongojada famIlIa. Hace años que no.
le  releo, pero recuerdo su contante obsesIón por el  tema, en
sus  «dIarios.. Cada anotación era un lamento soenómico, el de
la  pura miseria, sórdIdo en cuanto a anécdota, y que se  levan-
taba  crlspadamente hasta niveles de acusación personal, o  más
et_t, haeta la denuncie de «clase’. Bueno: .stoúttlmo, lo de le
.ciase’,  no queda muy claro. Bioy pertenece aas  feune litera-
ríe  bastante curIosa, hIstóricamente enmarcada; de haberse dla
.tlriguldo por sus versos sería un «poste naudlts.  Había nacido
en  1846. Era uñ poco más Joven que Baudalelre. Su «odio sI bur

gués., común a todos ellos, y e muchos más, no es exactamente
una  actitud de .olase.  sólo la  acrimonia del .etofo.  díscolo,
*igqo—sl  se quiere— de ima .oontradicción Interna., pero sólo
eno.

A  mí, Bioy me hace penser en CélIne, que e  su antípoda. Las
grotesoal  simplifIcaciones escolares a que estamos sometidos
suelen (nijcln  e resumir le «literatura francesa., o  el  «ge-
fío  francés., en unos esquemas «oarteslanos. lo del ‘clare ao
distincte». Desde luego, esa Francia es  Descartes, Voltaire, Ra-
cine, Valéry, Pasoal, Dlderot, Alain, y una caterva menor o mayor
do redactores «racionalistas. (en materia de sintaxis, al  nienos
porque Pascal, sin  ir  más  lejos. . .)  La misma FrancIa es Villon,
Rabetais,  Montaigne, Hugo,  Rimbaud, Claudel, Nostradamus,
Eluard, Céline.. .  Y  Bioy. Eso ocurre en todas partes. Cada país
tiene  •si.  tradición, y  la  contraria, que es  igualmente «suya».
A  Bioy hemos de situarle en  le  línea de  los furiosos: de los
energúmenos. Alto:  nl  Rabelais, ni  Montaigne, ni  alqulere Hugo,
sol,  cataiogablea como tales. Pero sí  Claudel, sí Célie,  sí  BIoy.
Le oligofrenia, de vez en cuando, da buenos resultados lIterarIos.
Como los da el  complejo de cilpe,  según afirmaban Freud y sus
muchachos. El que un comentarista reciente haya dicho que el
insulto.  solía ser  la forma básica de «argumentar. que ejercía

Bioy. me parece una observación válida: estimable. Sea como
fuere. . .

Cuando alguIen se enfete  con  Bioy. mt dic.  pare  mali
uno  y sopesar .1 sIcanos de  sus invectIvas, deberá empezar
por  poner en tele de juicIo su vocabulario. En la reciente semlpo
lémice sobra el escritor han sido invocadas algunas frases suyas
oorroelvamento efusivas. Contra el  «burgués.. p’  supuesto. El
silogIsmo cia la Impresión de ser obvio: Bioy se .carga  al «bur
gtiée.,  argo...’ ¿Ergo qué? Me temo que la cosa no sea tan sen.
cilla  como  suponen ciertos  «cristianos de  Izqulerde  galos. El
«iburgués. que etacaba Bioy coIncIde, sin duda, con «el burgués
tjy,lacable’ y cruel.  de los himnos proletarios y  hasta con  el
«burgués.  contemplado por el  .Maniflesto  de  Marx y Engels.
Pero  se lo mismo, nl mucho meno.. te  que Léon Bioy trataba
de  debeLar no sr. une ‘clase.: era una propuesta de «vida.. Pera
Bioy, el burgués se reducía a algo así como esto:  «un cochon

qul  veut mour4r de vlsHlesse.. Dejemos de lado, en principio. lo
del  .coohom. El deseo de  «morIr de vleJoe, que yo cepa, no

.  .  es  un rasgo específico cíe una clase social. Los «héroesi y io
«asoetsa. —que no son una .cI8ee,  y  probablemente son «co-
sos  clínicos—  puedan precIpitaras a  la  muerte, a  su gustos
«suicidio. te llama la figura. La gente «flrmal,  espora y confía
en  pasar por Oste mundo sacándole i  máximo partIdo a  la
frañe  eventura de vivir. De ahí la  Medicina y  la  Farmacia, y la
Higiene,  y  todo eso. El  «dolorismo. do Bioy, y  de cuantos «es-
oetas  recuerde le hIstoria, se coba —re cebaba.— en te opción
.hedonlsta  de nuestras rutinas diarias.

«Hedonismo. equivale a .pasarlo bIen.. Bioy lo pasaba mal,
y  de ello hacía —y bien hecho— un material dialéctico. Lo que
nunca supe aclarar es al, para él, el  «pasarlo bien. era una me-
tq  o una ignominia. El .pasarlo bien., para la cIudadanía no da-
ñada por ideologías angustiadas, es una meta, en efecto. Costo-
se, dura deganar, y lea huelgas y les algaradas en la vía púbiica
han Ido por obf  Y  también por ahí van las maniobras del  ncoca
pltalismo.  ¿sCodion. el  burgués? «Cochon el proletario, y  tos
que  no somos nl burgueses ni proletarios. La palabreja viene de
lejos,  de hace veinte o más siglos. Lo& llamados «epicúreos.,
filósofos y  Qi8frDtSdOre$ de su cuerpo, ya fueron equiparados a
una «piara.. Se dijo eso del poeta HDracio. El «cerdo. humane
no ea isis  Imagen jovIal y 4ellcada de un comportamiento lnevt
tabie, poro tampoco hay qu  hacerle oscos. El burgués decimonó.
nIco y el epicüreo del impetio romano fueron fulanos privilegIe.
des.  A  Bioy le  lrrIteb  el  privilegio, y  le  Irritaban sobre todo
las  ventajas que  comportaba ese  privilegio:  cualquier  médica
eportunidad de «plaoer. SI se me permito decirlo en términos
carIcaturescos, Uadl’ré que lo fundamental es que se democretl
ce  —últimamente todo es cuestión de «democratizar., dIcen—
el  «placer.. i.éon Bioy estaba en contra. Ere un  demagogo de
la  abstinencia. Fue un «pobre.  alienado. Para él,  dejar di  ser
-pobre.  era ser  «cerdo..  ‘j   ere un problema de «clases.,
insIste.

Joan  FUSTER
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,        y para que su felicidad eacompIóiapor  cada Simca comprado en
?  oi  Roseo Aurosa,Jorba Precíadc le obsequia con un

—  taj6nfelicitación’ por 3.000 ptas a canjear en todaEspaifa  ,,,—
.3   Felicftése. Simca, FbI y Jorba: vantaja sobre ventaia.   .
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—      LA SALUD ES IMPORTÁNTE
CHEQUEO

Esta es le palabra, ya conocida por todos, que nos da a entender el examen
exhustIvo efeeuado por ocho Especialistas en un mismo Centro y con las Insta.
ladones adecuadas para ello.
Sabido es que mejor es prevenIr que curar, y en la actualIdad la sociedad ea bien
consciente de la importancia de la salud del Individuo. su repercusión en todos
los aapecto de la vida y por ende. la Inexcusable rsponeablildad del bienestar
de le famIlIa que le rodee.
Eet. instituto le ofrece el Chequeo ComplVe, Parcial e Internado en chale..

INSTITUTO ESPAÑOL DE RECONOCIMIENTO MEÓICO
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